
 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “[La question des archives]”, en L. Trotsky, Oeuvres, Tomo 18, Institut Léon 

Trotsky, Grenoble-París, 1984, páginas 235-236; también para las notas. Carta a Alfred Rosmer (9899), 

dictada en francés, con permiso de la Houghton Library.) 
 

 

Querido amigo, 

 

He recibido su carta del 8 de agosto. Sí, la situación no es fácil, ya que, por su 

obstinación y también quizá siguiendo algún mal consejo1, Jeanne se ha metido en un 

callejón sin salida. Le he dado un nuevo plazo para que pueda rehacer el camino por 

iniciativa propia. Pero si, para cuando llegue esta carta, aún no ha tomado medidas 

conciliadoras con usted, mi último intento debe considerarse fracasado. No quedarán más 

que medidas duras. 

Esto es lo que propongo: 

 

1.- La conferencia debería tomar cartas en el asunto a través de una comisión 

especial2. Dado que la conferencia era el órgano supremo de León, bien puede hablar por 

él. La comisión correspondiente (sic [respective]) debería convocar a Jeanne y decirle 

oralmente y por escrito que se trata sólo de mis documentos; que esos documentos 

pertenecen únicamente a la organización que Jeanne ha abandonado; que yo, y por tanto 

la comisión, estamos en posesión de cartas de León y de la propia Jeanne que prueban sin 

lugar a dudas que los documentos son míos; que, por tanto, tengo pleno derecho a 

disponer de esos documentos sin consultar a nadie; que no quiero que nadie, excepto usted 

y los demás miembros de su comisión, conozca el destino posterior de estos documentos; 

que el único deseo de León era facilitar la entrada en posesión de mis propios documentos; 

que, en consecuencia, si Jeanne quiere ser digna de la confianza que León había 

depositado en ella, no tiene más que seguir las indicaciones que le he dado. Si la comisión 

internacional es firme en el fondo y hábil en la forma, creo que podría crear para Jeanne 

una honrosa retirada. 

2.- Si Jeanne se obstina en indicar que no tiene nada que ver con la conferencia 

(ni con el SI), se le ofrece un arbitraje con la condición de que el árbitro sea una persona 

que tuviera la confianza de León, ya que se trata de interpretar su voluntad. 

3.- Si tampoco acepta este procedimiento (hay que darle un plazo muy breve, tres 

o cuatro días), habrá que recurrir a la vía judicial. Así es como me imagino el 

procedimiento. Nuestro amigo Gérard, a quien envío copia de esta carta, juzgará si este 

procedimiento es viable. Gérard se dirige a las autoridades competentes (sic qu’il 

convient, adecuadas), no con una denuncia contra Jeanne (eso sería un escándalo muy 

 
1 Jeanne se había negado hasta ese momento a entregar los documentos que Trotsky había confiado a Sedov, 

sus “archivos”, a las personas que Trotsky había designado para recuperarlos [Ver “[Carta a Henri Molinier] 

[Interrogantes y acciones tras la muerte de Sedov]”, en esta misma serie de nuestras EIS]. Trotsky 

comenzaba a sospechar sobre una maniobra política y sospechaba sobre la influencia de Raymond Molinier. 
2 Se trata de la conferencia internacional en curso de preparación y, a decir verdad, muy próxima. [Ver los 

materiales de la conferencia en los anexos a El Programa de Transición. La agonía del capitalismo y las 

tareas de la Cuarta Internacional (y anexos), en nuestra serie Obras Escogidas de León Trotsky (OLET-

EIS) y en nuestra serie Cuarta Internacional. Años 30-40: Materiales de la fundación y construcción de la 

IV Internacional. 

[Carta a Alfred Rosmer] [La cuestión de los archivos] 
León Trotsky 

17 de agosto de 1938 
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inútil), sino sólo para cortar el nudo gordiano. Gérard escribe: “León Sedov quería, a 

través de su compañera, enviar los documentos a su padre de la forma más sencilla y 

rápida posible. Pero resulta que el testamento, tal como está, no tiene la fuerza legal 

necesaria; sólo le queda a Trotsky hacer valer sus derechos de manera directa. Numerosas 

cartas demuestran que los papeles son suyos. Además, Jeanne está lejos de ponerlo en 

duda, etc. [”] 

Perdone, querido amigo, estas molestias, pero, ¿qué se puede hacer? Son 

complicaciones realmente superfluas desde todos los puntos de vista. 
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